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			Con mucho cariño a Conchita Vegas,
siempre amable y sonriente,
singular colaboradora de NARCEA,
que ha descansado en la paz del Señor
mientras escribía las páginas de este libro.


		




		

			SIGLAS Y ABREVIATURAS


				AHIT =	Archivo Histórico de la Institución Teresiana, Madrid y Roma 


				BA =	Boletín de la Academia de Santa Teresa de Jesús de Linares


				BAT =	Boletín de las Academias Teresianas, Jaén 


				BIT =	Boletín de la Institución Teresiana, Madrid


				CEA =	Cuadernos de Emma Álvarez


				CF =	Cuadernos con temas de Formación, en el Archivo Histórico de la Institución Teresiana, fondo IV


				CM =	Cuadernos con apuntes marianos escritos por Josefa Segovia


				CTM =	Cuaderno de Teresa Montes


				CVI =	Cuadernos de Visitas de Inspección a las Escuelas Nacionales escritos por Josefa Segovia


				DIT =	Diario de la Institución Teresiana escrito por Josefa Segovia


				DP =	Diario personal de María Josefa


				DVJ =	Diario del viaje de Josefa Segovia a Jerusalén en 1955


				Exp. =	Exposición oral


				Art. cit. =	Artículo citado


				Op. cit. =	Obra citada


            


			Para aligerar el aparato crítico hemos procedido de este modo:


			—	Las citas que no llevan otra referencia corresponden al Diario de la Institución Teresiana o a las notas personales de María Josefa de la fecha que se indica. 


			—	Los testimonios de contemporáneos se citan por la fecha y solamente la primera vez que se toma algún fragmento de ellos. 


			—	Cuando no se indica otro lugar, el documento se halla en el Archivo Histórico de la Institución Teresiana.


		




		

			PRESENTACIÓN


			“La biografía… es lo más humano de la historia ”, escribía Pedro Poveda en 1915 refiriéndose a la vida de Cristo, al crucifijo en concreto, y desde esta misma perspectiva queremos presentar esta serie de biografías, Mujeres en la Historia, que comienza por la de su “hija más hija”, como ella se llamaba a sí misma, María Josefa Segovia Morón.


			Decía él que en la mirada a Jesucristo se une “lo intelectual, lo ético y lo estético”, ¿y por qué no pensar que, mirando la vida de unas personas que han participado de la vocación a la Institución Teresiana fundada por él, podemos también nosotros experimentar esa misma sensación? Porque la elaboración de una biografía supone, de hecho, un serio y profundo trabajo intelectual: la búsqueda y estudio de la documentación que aporta los datos; el tratamiento metodológico adecuado de los mismos; y la explicación histórica que los articula de modo que lleguemos a comprender la trayectoria vital de la persona. Además, elaborar una biografía no es solo recorrer una serie sucesiva de acontecimientos externos ocurridos a alguien; es encontrarnos con las motivaciones de los mismos, con las actitudes o acciones éticas que los sustentan, percibir el porqué de determinado modo de ser o de actuar. No cabe duda, además, de que en cada persona existe la impronta del creador, y que, en el entramado de momentos dolorosos y gratos; entre las luces y las sombras de todo devenir humano; entre los gustos y los disgustos que siempre conlleva la existencia, emerge la extraordinaria belleza de la inconfundible acción de Dios. Lo intelectual, lo ético y lo estético unido no solo en la mirada a Cristo crucificado, sino también contemplando a estas personas que seguramente desearon con toda su alma ser “crucifijos vivientes” y que más de una vez, sin duda, escucharon y repitieron esta expresión povedana.


			Comienza esta colección de biografías, acabamos de decir, con la de María Josefa Segovia. Existen otros estudios biográficos sobre ella, y seguramente también los habrá de quienes sean biografiadas después. Lo que ahora se pretende es ofrecer una colección que presente la vida de las personas con la amplitud requerida por un serio y profundo trabajo de investigación histórica en el que las afirmaciones, documentadas, respondan a la verdad de los hechos, aunque en razón de la brevedad que también se pretende, no abunde el aparato crítico que puede encontrarse en la bibliografía a la que en cada caso se alude. Pretendemos que sea una colección de libros manejables, ágiles, gratos, de fácil lectura, destinados a todos los públicos, y deseamos que cada persona pueda encontrarse con la biografiada; que perciba su identidad y pueda sintonizar, sentirse interpelada o dialogar con quienes le han precedido en el tiempo.


			“Mujeres en la Historia”. Hace años presentamos unos materiales audiovisuales sobre las personas que estaban comprometidas con la Institución Teresiana el día 11 de enero de 1924, cuando esta fue aprobada a perpetuidad por el papa Pío XI. Eran treinta y tres, incluidas las dos que después se desvincularon, más Antonia López Arista que ya había fallecido en esa fecha, y son las que ciertamente comenzaron esta “Obra de Dios”, como la solía llamar el padre Poveda. Ahora no nos vamos a ceñir a este criterio, pero sí podemos afirmar que todas ellas, mujeres impregnadas por el carisma teresiano, cuya existencia se ha desarrollado dentro de los cien años de vida con que cuenta esta Institución, todas, empezaron y vivieron una aventura vocacional nueva, inédita, distinta en lo peculiar unas de otras, pero iguales en cuanto pioneras de un modo de ser y de estar en la Iglesia y en el mundo, y también iguales en cuanto a la fidelidad y al entusiasmo con que cada una desarrolló su peculiar modo de ser.


			María Josefa Segovia Morón, que encabeza esta serie, y Antonia López Arista, que también formará parte de ella, fueron las primeras que el día 28 de agosto de 1917 en Linares (Jaén), se comprometieron por completo y de modo definitivo con la Institución Teresiana. 


			Esta Institución acababa de ser aprobada en la diócesis de Jaén por medio de un decreto de su obispo, fray Plácido Ángel Rey Lemos, fechado el 16 de julio, y también había sido reconocida civilmente por el gobernador de la provincia el día 25 de agosto. El 26 tuvo lugar en Jaén la solemne promulgación del Decreto y de los primeros Estatutos de la Institución Teresiana en base a los cuales había recibido esta Obra su aprobación eclesiástica y civil, y seguidamente formularon su compromiso, en diversos modos y categorías, sus primeros miembros. Dos días después, el 28 de agosto, se repetía el acto de la promulgación en Linares y se comprometieron de modo definitivo las dos personas aludidas. Sirva esta colección, que iniciamos en fecha tan significativa, de celebración centenaria de estos actos y de homenaje al fundador, a estas y a todas las personas que comenzaron esta andadura fiadas por completo en la providencia de Dios.


			Ellas, y las demás, mujeres jóvenes, audaces, entusiastas, empezaron un camino a lo largo de este siglo de historia; un camino que convocó y se ha ido ensanchando hasta cruzar países y continentes. Deseamos ahora que el testimonio de sus vidas sea también hoy convocatoria amplia, generosa y comprometida en este hermoso y actualísimo carisma que es la Institución Teresiana de san Pedro Poveda.


			MAITE URIBE BILBAO
DIRECTORA GENERAL DE LA INSTITUCIÓN TERESIANA


			Madrid, 29 de marzo de 2017


		




		

			INTRODUCCIÓN


			“Agradaba al Señor bendecir a su pueblo”, leemos en el libro de los Números (24,1), y por eso al profeta se le abrieron los ojos, lo vio y comenzó a hablar. Dijo palabras de bendición: “Como vegas dilatadas, como jardines junto al río, como áloes que plantó el Señor o cedros junto a la corriente; el agua fluye de sus cubos, y con el agua se multiplica su simiente” (24,6-7). Hermosas metáforas para bendecir las moradas de los elegidos de Dios. “¡Bendito quien te bendiga!” (24,9).


			Hablando o en silencio, pero siempre con un gesto amable y acogedor, María Josefa también vio y bendijo con generosidad; trasladó a muchas personas la bendición del Señor y ellas se supieron bendecidas, sintieron sobre sí palabras o gestos que anulaban distancias y recreaban el pensar y el querer. María Josefa supo comunicar, haciéndolo nuevo desde su propio ser y su peculiar estilo, lo que ella misma había visto y había recibido. 


			Las palabras del hoy san Pedro Poveda cuando en 1913, en Jaén, se acercó a la casa de los Segovia fueron de bendición y de súplica. También él tenía los ojos abiertos y supo ver en profundidad: vio lo de cerca y vio a lo lejos; ante él brilló un presente y se esbozó un luminoso futuro. Desde entonces, la vida de María Josefa se articuló en tres etapas bien definidas, las tres de duración semejante: poco más de veinte años cada una. 


			Cuando en el domicilio familiar aquel 16 de octubre vio por primera vez al padre Poveda, acababa de cumplir, el día 10, veintidós años de edad, años en los que había visto crecer su familia, había estudiado, se había enamorado y estaba a punto de alcanzar un título académico de nivel superior. Pocos días después, los ojos de su corazón percibieron con intensa claridad que la había bendecido un hombre de Dios. La asomaron a la historia de él y desde entonces vio que en ella “estaba todo hecho”.


			María Josefa se quedó en la Obra Teresiana, apenas iniciada por don Pedro, y comenzó una etapa, que se prolongó casi veintitrés años más, en la que vio aumentar y consolidarse esta Obra, y se vio crecer y madurar a sí misma. Etapa variada y fecunda, en la que se alternaron alegrías y sufrimientos, gozos muy intensos y penas muy hondas, pero siempre con la mirada articulando origen, presente y futuro, y siempre con la bendición amable y cercana del fundador.


			“¿Qué será de los que tanto amamos?”, era su grito de no sabía qué mientras, primero en Ávila y después en Salamanca, se preguntaba por lo que estaría pasando al otro lado del frente de batalla en aquel julio-agosto de 1936. El padre Poveda había visto precipitarse los acontecimientos y, con un libro sobre Los primeros cristianos en la mano, había pedido a María Josefa que se alejase de Madrid. La noticia del martirio del fundador en la madrugada del 28 de julio, le llegó a ella el 24 de agosto. Se inició entonces una última y definitiva etapa de veintiún años más, hasta el 29 de marzo de 1957, etapa en la que desplegaría un enorme abanico de fe y confianza, de proyectos y decisiones. 


			Los dos picos de esta biografía son la noche del 26 al 27 de octubre de 1913 en Linares (Jaén), cuando, convencida de que “este señor [el padre Poveda] debe ser un santo”, vio la hondura y la magnitud de la vocación con que estaba siendo llamada, y la mañana de ese 24 de agosto de 1936 en Salamanca cuando, al leer la carta que le llegó desde Badajoz con la noticia de su martirio, vio de repente en sus manos la Obra que el fundador le había dejado “sin palabras”. 


			Situada en tan desconcertante presente, su reacción fue ver con luz nueva el camino recorrido y atisbar un horizonte plenamente coherente con él. No tardó en manifestarlo con toda claridad. Así se dirigía a los miembros de la Institución Teresiana en su carta de 4 de septiembre del mismo año 1936:


			“No quiero haceros una ofensa como sería la de manifestar ante todas la compenetración con la doctrina de nuestro santo Padre, ni la identificación con su espíritu. Y sería un agravio porque estas manifestaciones mías supondrían en vosotras desconocimiento de una historia muy larga y gloriosa que tiene nuestra Obra. Bien sabido es de todas que yo fui la hija más hija que tuvo nuestro Padre; que no fui para la Institución una Directora General, como se me llamaba, sino su hija, su secretaria, su confidente, el instrumento de que se valía para realizar su Obra. Él pensaba y yo compartía con él la ejecución del trabajo; con él leía y despachaba el correo; tratábamos juntos los asuntos más graves y los más livianos; meditábamos, leíamos... y siempre en relación con la Obra. Nuestro Padre enseñándome; yo aprendiendo. Y así, una vida larga y fatigosa, de organización y de pruebas, de gozos y dolores muy amargos. Ahora, desde el cielo, con la gloriosa corona del martirio, seguirá gobernando su Obra y llevando de la mano a su hija. No tengáis miedo de que me aventure a dar una disposición sin haber antes tomado su consejo. ¡Conozco tan a maravilla su pensamiento!”.


			Es, quizás, este su texto autobiográfico más denso de contenido, más profundo, más sintético, más emotivo y más cargado de sentimientos. Ante sus ojos abiertos se agolpó un pasado transido de una única experiencia explicativa de todas las demás y, como el profeta que se alzó sobre sí mismo para bendecir al pueblo amado de Dios, vislumbró un futuro cobijado por la bienaventuranza de la fidelidad. 


			No son pocas las personas, como veremos, que destacan la mirada de María Josefa; sus grandes, bellos y penetrantes ojos negros, capaces de adivinar, de hablar y de escuchar. En esta biografía vamos a centrar, pues, la atención en su capacidad de ver: de ver su contexto cercano y de ver más allá; en lo que ella vio, lo que percibió y lo que motivó su modo de actuar. 


			¿Qué pretendemos, en realidad? Pretendemos dejarnos mirar y bendecir por la mujer de los ojos abiertos y ser capaces de mirarla a ella de frente, sin temores ni recelos, sin miedo, con valentía, de modo que se genere una relación personal. Si vale la comparación, como la miró el padre Poveda, como la miraron sus contemporáneos.


			Usamos con frecuencia el testimonio. Quiere esto decir que trascendemos su cronología concreta y la documentación que contiene y ampliamos su historia hasta nosotros por medio de quienes la conocieron y nos la han transmitido. Ellos sintieron la mirada de María Josefa y la miraron a ella: se encontraron. La finalidad de estas páginas es que también nosotros podamos ser testigos de sus ojos abiertos hacia nuestras personas y nuestro presente y que sepamos abrir los nuestros para percibirla en su verdadera realidad; que nos hayamos encontrado con María Josefa y que la sepamos transmitir.


			Hacemos también uso frecuente de sus palabras, de sus exposiciones orales sobre acontecimientos personales o de la vida de la Institución Teresiana, lo cual aporta el dato de qué hechos seleccionó, cómo los interiorizó y de qué modo los transmitió. Con frecuencia se repite sobre los mismos temas. ¿Por qué? Nos encontramos así en un entramado de suceso-acogida-interpretación-transmisión que genera un diálogo entre ella y nosotros, como receptores. Por una parte, emerge lo que quiso decir y por otra, al interiorizar y escuchar nosotros su mensaje, nos obliga a recrearlo. En este cruce de miradas: ella hacia nosotros y nosotros hacia ella, se inscribe la narración de esta biografía.


			Comenzamos situándola en su tiempo, un verdadero cambio de época que desembocó en la modernidad, y articulamos después su biografía en las tres grandes y similares etapas en cuanto a su duración que acabamos de esbozar. 


			Para acercarnos más a su persona, adjuntamos una breve Antología de escritos suyos de diferentes épocas y de variados géneros y contenidos: un artículo del Boletín de las Academias, de 1918, que la delata como buena y actualizada educadora; una carta a una persona diez años después, en la que se revela su acrisolado talante de mujer de ojos abiertos y profunda fe; unas consideraciones espirituales de 1943 en las que deja percibir su personal e íntima relación con Dios; la presentación de una nueva revista en 1954 que pone de manifiesto hasta qué punto se interesó por la ciencia y animó a estudiar, y las páginas finales de su diario personal en marzo de 1957, verdadero testimonio de su actitud ante la muerte que ya veía llegar.


			No vamos a detenernos en referencias bibliográficas y notas; remitimos para ello a la publicación Pasión por la santidad. Biografía de María Josefa Segovia (BAC 2006), voluminoso libro minuciosamente documentado. Señalamos la fecha de los testimonios solamente la primera vez que los citamos, entendiendo que las sucesivas, si no se dice otra cosa, responden al mismo documento. En cuanto a sus exposiciones orales, sí señalamos la fecha y el lugar donde se encuentran, normalmente en los cuadernos de los cursos de formación (CF), o de algunas personas indicadas por sus iniciales, que guarda el Archivo Histórico de la Institución Teresiana (AHIT). 


			Hemos simplificado en esta publicación el aparato crítico, que está al alcance de todos en la biografía citada, porque preferimos recrearnos sencillamente con una nueva y profunda mirada a la Venerable Sierva de Dios, como cordial homenaje a la que en los días 26 y 28 de agosto de 1917, hace ahora cien años, se comprometió con la Institución Teresiana en entrega completa al Señor.


			 


		




		

			LA PERSONA Y EL TIeMPO


			


			1. REFERENCIAS DE CONTEXTO


			EN PLENO PROCESO HACIA LA MODERNIDAD



			“La verdad está en el contexto”, se oye decir. Sí y no. Pero si queremos mirar a María Josefa, calar en lo hondo de su persona y acciones, no tenemos más remedio que comprenderla en el ambiente en que vivió, en su propio contexto; es el único modo de poderla traer al nuestro sin deformar ni su figura ni su pensamiento. Una vez establecida la comunicación, se inicia el diálogo, un diálogo que articula pasado, presente y futuro. 


			Tantos adelantos en las distintas ramas del saber y, en particular en los medios de comunicación, como estamos experimentando en estas últimas décadas, nos llevan a veces a creer, y a expresar, que asistimos a un verdadero cambio de época y, sin embargo, lo que está ocurriendo es el acelerado desarrollo y perfeccionamiento hasta lo increíble, y con enormes implicaciones en la vida cotidiana, de lo que ni siquiera existía, o empezó a existir, en el tiempo de María Josefa. 


			Su vida se desarrolló en los sesenta y cinco años comprendidos entre 1891, año de su nacimiento en Jaén, y 1957, fecha de su muerte en Madrid. Siendo aun niña, seguro que se preguntaría por qué había tanta preocupación en España por lo que llamaban “el desastre” (1898), pues eso de la pérdida de las últimas provincias de ultramar, y la depresión nacional que esto trajo consigo, no lo entendería muy bien. Le tocó vivir poco después un cambio de siglo, y se entusiasmaría con las expectativas que este hecho conllevó. Pero los progresos, tantos progresos como comenzaban a facilitar la vida de la gente común, se volvieron en contra cuando los políticos los aplicaron a la guerra, al estallar en 1914 la primera mundial; en plena juventud, apenas concluidos sus estudios superiores, Pepita Segovia no sería indiferente al acontecimiento. Aunque tampoco participara en ella directamente España, sus escritos revelan la atención, y la preocupación, con que siguió la segunda que, entre 1939 y 1945, sembró el mundo de muertos y de ruinas y dificultó enormemente las comunicaciones. Sí vivió con intensidad, y en su propia carne, la precedente guerra civil en España (1936-1939), ensayo para muchos de la mundial, y para ella profundo y doloroso hito en su biografía personal. Aprovechó bien el respiro ambiental de su última década de vida, cuando la historia se hizo universal, se restablecieron las comunicaciones y se intensificó la actividad intelectual. Fueron los fecundos años que, en la Iglesia, desembocaron en el concilio Vaticano II. 


			Cuando en 1904, a los trece años de edad, se trasladó a Granada para cursar los estudios de Magisterio porque en Jaén, donde vivía la familia, todavía no había Escuela Normal, tuvo que hacer el viaje en carruaje: una diligencia de las que a diario recorrían y comunicaban los rincones del país. Es verdad que desde 1877 existía la Compañía de los Ferrocarriles Andaluces y que precedentemente se había legislado en la nación sobre “los caminos de hierro” (1855), pero la red ferroviaria, en manos privadas y más bien al servicio de intereses comerciales, resultaba todavía muy escasa para el transporte público. Su desarrollo corresponde al final de los años veinte, y ella usó con frecuencia este medio hasta el final de su vida, aprovechando incluso los largos viajes para escribir, tomar notas, hacer apuntes… Llegó a conocer el Talgo, ya cerca de los años cincuenta. 


			Tampoco le hubiera sido posible, de niña, viajar en automóvil y menos en uno particular. Después de varios experimentos en distintos países, hasta comienzos del siglo pasado no rodaron en Madrid los primeros, y solo bien entrada la década de los años veinte Ford y Austin empezaron a popularizar los suyos. Convencieron al padre Poveda, ya en los años treinta, para que comprara uno, ¡y con qué gusto se ofrecía Paco Almagro a llevarle en el Studebaker cuando tenía que desplazarse por Madrid! También María Josefa, ya en los años cincuenta, accedió a tener auto, que conducía Manolo Martín, pero enseguida animó a que sacaran su carnet las teresianas: la simpática Pilar Ravina la primera. Viajera, no por gusto sino por necesidad, como fue siempre María Josefa, experimentó el tránsito, con todos los pasos intermedios, desde aquellos primeros coches o diligencias “de línea”, tirados por caballos o por otros animales que tuvo que montar en algunas de sus visitas de inspección a las escuelas de los pueblos, hasta su primer viaje en avión, desde Palma de Mallorca a Barcelona en 1942, o en los aviones de hélices que la llevaron y desplazaron por América del Sur en 1949-1950, o por Europa —especialmente a Roma—, y Tierra Santa después. Algún susto sí que pasó. En una ocasión escribía: “Estar colgada entre el cielo y la tierra me impresiona más en cada viaje, pero se ofrece mucho, se purifica mucho, se desprende mucho, se reza mucho y mejor que sobre la tierra”[1].


			Viviendo siempre en ciudades y perteneciendo a una familia discretamente acomodada, a lo mejor no tuvo que ver alumbrada su casa con lámparas de gas o de aceite, que era lo usual, pero hay que tener en cuenta que solo seis años antes de su nacimiento se promulgó el decreto que ordenaba las instalaciones eléctricas para el alumbrado público, y que hasta 1879, es decir, hasta doce años antes de que viera la luz del día, no había conseguido Edison que luciera cuarenta y ocho horas seguidas una lámpara incandescente. Lo de estudiar a la luz de una vela en la casa de los abuelos y tíos de Granada, era más por discreción que por necesidad. En poco tiempo, la electricidad, aplicada a la industria, a las comunicaciones y a la iluminación, cambió muchísimas cosas en la vida de la gente.


			Atenta siempre a los acontecimientos de cerca y de lejos y a las noticias que se iban produciendo, a María Josefa le gustaba escuchar la radio, pero no pudo gozar de este invento hasta que, a finales de 1923, después de distintos experimentos de corto alcance, Radio Ibérica de Madrid lanzó su primera emisión programada. Pegada a la radio en cuanto pudo tenerla, siguió en un escondido piso de la calle Toro de Salamanca el devenir de la guerra de España. En pleno año 1936 escribía el 29 de septiembre: “¡Cuándo dispondremos de una emisora que os transmita de viva voz mis impresiones y deseos!”, y gozó intensamente de este invento cuando en la fiesta de Pentecostés, 1 de junio de 1941, pudo oír la voz del papa Pío XII en su primer radiomensaje, con motivo del cincuentenario de la encíclica Rerum Novarum, que conmovió al mundo. Continuaba soñando con disponer de una emisora de radio privada para poder comunicarse a viva voz con tantas maestras de la Institución Teresiana y antiguas alumnas que ejercían su profesión en los pueblos… “No puedo dirigirme a vosotras por micrófono, como el papa”, decía en su carta a la Institución Teresiana después de haber oído un nuevo radiomensaje suyo con motivo de la Navidad, pero con la imaginación amplió el horizonte, y después de un viaje “con el pensamiento y con el corazón” por los lugares de los tres continentes donde esta Obra estaba establecida, “con el micrófono del corazón nos ha bastado”[2], concluía entre contenta y resignada. Pudo disfrutar del transistor desde 1951, para algunos uno de los más destacados inventos del siglo XX, y hubiera acogido con gozo aquella televisión en blanco y negro que tanto asombró a todos, pero el primer programa se emitió en España el 28 de octubre de 1956, cuando le quedaban pocos meses de vida. 


			No parece que fuera aficionada al invento de los hermanos Lumière, aunque desde 1896 se proyectaban en las pantallas esas películas narrativas que comenzaron durando un minuto. Pero sí que utilizaron la técnica cinematográfica quienes, deseando conservar su imagen en movimiento, a partir de 1954 grabaron momentos de la vida de María Josefa. La película que recogió, a modo de documental, su quehacer a lo largo de un día de trabajo; las escenas que grabaron durante su viaje a Tierra Santa, y en otros momentos, como cuando se desplazó a Alicante, su entierro…, conservadas a lo largo de estas décadas mediante sucesivos traslados a los soportes actuales, constituyen un precioso documento que acerca decididamente a su persona. Lo mismo que las grabaciones en el entonces hilo magnetofónico, que recogen algunas de sus intervenciones orales, momentos de convivencia, o la lectura por ella misma de alguna de sus cartas, también trasladadas después a los aparatos al uso.


			Contamos con abundantes fotografías de María Josefa, incluso desde muy niña, sola, en familia y en grupo. Desde que Kodak inventó en 1888 los carretes que luego se revelaban, dio un avance decisivo, y se popularizó, este arte esbozado siglos atrás. La joven y bella Pepita gozó de las fotografías de estudio que hoy nos deleitan y admiran; y, a medida que se generalizaron las cámaras fotográficas, rara vez se libró de alguna instantánea durante sus actuaciones públicas o encuentros con personas y grupos. La propia empresa Kodak perfeccionó y homologó después una nutrida colección de estas imágenes, aunque sin duda guardan mucho más encanto esas fotos originales en blanco y negro, o en sepia, de diferentes texturas y tamaños.


			Tenemos imágenes de ella mirando a lo lejos con prismáticos, y se conservan los que usó; con sus hermosos ojos siempre abiertos a la realidad cercana, gustó también de atisbar el horizonte y acercarse lo que no alcanzaba a percibir su mirada. 


			Hay también fotografías de ella hablando por un teléfono, de esos que vemos en las tiendas de los anticuarios o tenemos en casa como piezas de adorno, ya que tan curiosos y bonitos nos resultan hoy. Las necesidades de comunicación sobre todo en la política y en el mundo de la empresa hizo que fuera el telégrafo y después el teléfono uno de los logros científicos más tempranos, y que se utilizara ya, aunque limitadamente, desde finales del siglo XIX. Acostumbrada en Jaén mientras el padre Poveda vivió allí a una comunicación muy frecuente con él, cuando este se desplazó a Madrid abundó la correspondencia epistolar entre ellos en un correo ordinario que funcionaba muy bien: en un día, o dos como mucho, les llegaban las cartas. Lo mismo durante los viajes del uno o de la otra después; y se fue haciendo frecuente entre ellos, y con otras personas, el uso del teléfono, a pesar de tener que estar pendientes de que la operadora diera la conferencia solicitada… Son memorables las conversaciones telefónicas del 6 de enero de 1924, él en Madrid y ella en Jaén, cuando conocieron la noticia de que Pío XI había aprobado la Institución Teresiana y se disponía a firmar el breve pontificio, y la que siempre tuvo María Josefa grabada en el corazón: la última vez que hablaron, el 17 de julio de 1936, estando ella en Ávila y don Pedro en Madrid.


			María Josefa escribió mucho; muchísimo. Solamente el número de cartas manuscritas por ella hoy catalogadas asciende a 17.221, la mayoría breves, pero algunas de considerable extensión. Las dirigidas a don Pedro Poveda son 1.240; las que destinó a la Institución Teresiana en general, a grupos o a personas de la misma se acercan a las 14.000, y serían muchas más las enviadas a otros destinatarios de las que desconocemos su paradero. Son incontables, además, los centenares de telegramas; los miles de hojas con anotaciones, saludos, encargos, consejos, respuestas, etc.; los varios miles de estampas y el elevado número de libros y folletos en los que escribió pensamientos o dedicatorias. A ello hay que añadir el Diario de la Institución Teresiana, fielmente escrito día a día desde 1919 hasta su muerte en 1957, sus apuntes personales, los numerosos artículos publicados en diferentes revistas, las ponencias en congresos o asambleas, las memorias o notas para la historia, los guiones para exposiciones orales y muchos otros escritos de distintos géneros que ponen de manifiesto no solo su evidente capacidad de trabajo, sino el cuidado e incluso veneración con que han sido conservados estos escritos. Aunque hay alguna fotografía suya delante de una máquina de escribir, María Josefa no llegó a utilizar este medio, ya estandarizado desde 1920. Lo suyo era escribir a mano, y escribir tanto que a veces se limitaba a sí misma el papel para forzarse a resumir, pero con frecuencia resolvía la autoimposición disminuyendo el tamaño de la letra, para que cupieran más renglones en la página, e incluso giraba la hoja y ocupaba apretadamente el margen que había quedado a la derecha o a la izquierda…


			De figura agraciada y esbelta, de porte elegante y buen gusto en el vestir, sin caer en los excesos de la moda procuró presentarse concorde con los usos del momento. Desde joven le gustaba coser. En carta a su compañera y amiga María Puigcerver cuando ambas tenían veintidós años, escrita en vacaciones una vez terminado el curso en la Escuela Superior del Magisterio de Madrid, le decía: “También he cosido bastante y he tenido que hacerme la mar de cosas. El traje de vestir no sabes qué mono está; es de satén de seda, color cardenal y cubierto de gasa, solo me lo he puesto el día de la Virgen del Carmen que fui a un baile (para estar sentada por cierto pues no estaba aquí Manolo). Un traje crudo con cuello de encaje me han hecho también, una falda marrón muy mona y bastantes blusitas que falta me hacían porque estaba derrotada por completo, decían en casa que si venía de Melilla”[3].


			Diez años después, en 1923, después de haberse detenido en París a la vuelta de su viaje a Roma para solicitar la aprobación pontificia de la Institución Teresiana, escribía simpáticamente desde Jaén al padre Poveda: “Se reiría usted mucho si estuviera aquí por la expectación que despierto. Me paran y todo, y me someten a interrogatorio. Indefectiblemente tres son las cosas que dicen: qué buenísima cara, nunca estuve mejor, etc.; qué abrigo más lindo, será de París (el mismo del año anterior, que este les sabe a extranjero) y, lo que habrás visto, cuéntanos, cuéntanos. Y así se repite el disco varias veces al día”[4]. Nos la imaginamos haciéndose ella misma algunos arreglos en la ropa, y desde luego, de mayor, ocupada en vainicas o puntillas para los manteles y otros lienzos de altar, o moviendo ágilmente sus dedos ante el mundillo del encaje de bolillos, que aun se conserva. Hace poco llevamos a una buena tintorería los vestidos y las prendas de abrigo que tenemos de ella, porque necesitaban este cuidado después de décadas guardadas o expuestas. “¡Qué ropa de época más elegante y bien confeccionada!, dijeron. ¿Están preparando alguna obra de teatro?”. Las modas pasan, pero cuando las acompañan la sobriedad y el buen gusto, lo que tienen de bello y de original permanece y sigue agradando y atrayendo la atención.


			También los tiempos pasan. María Josefa vivió el suyo, el más crítico de la historia reciente, abierta a una serie de novedades que, perfeccionadas en muchos aspectos, todavía nos acompañan. Desde nuestro presente podemos comprender el suyo, situado precisamente en el arranque de lo que hoy disfrutamos o debatimos.


			EN LA IGLESIA Y EN EL MUNDO DEL SIGLO XX



			María Josefa Segovia nació el mismo año en que el papa León XIII, atento a los problemas del mundo del trabajo derivados de la industrialización, promulgó la aludida encíclica Rerum Novarum (1891), que postulaba el acercamiento de las clases sociales y no la hostilidad entre ellas, como estaba sucediendo, y abrió una nueva y decisiva etapa en la doctrina social de la Iglesia.


			Coincidió la niñez y juventud de Pepita, como entonces la llamaban, con el momento en que la Iglesia comenzaba a experimentar con mayor vehemencia las conocidas tensiones con la civilización moderna, ocasionadas por la progresiva secularización de la vida. Este dramático conflicto estaba teniendo una versión política o de enfrentamiento entre la Iglesia y el Estado; trajo consigo incidencias sociales al tomarse progresiva conciencia de la situación de los más desfavorecidos, con las responsabilidades que el hecho conllevaba; y tuvo implicaciones religiosas, educativas y culturales manifestadas en la casi incompatibilidad práctica entre la fe y la ciencia, que se hizo singularmente tensa en la primera década del siglo XX. Era cuando la joven Pepita cursaba sus estudios en la Escuela Normal de Granada, y cuando se disponía a ingresar en la recién creada Escuela Superior del Magisterio de Madrid, novedoso centro de nivel universitario, donde sí llegó a ella, en toda su complejidad y variantes, la tensión entre Iglesia y Estado, creencia y razón, piedad y cultura que venía tomando cuerpo en Europa y España desde los días de la Ilustración.


			Era también el momento en que irrumpieron con fuerza los movimientos en favor de los derechos y responsabilidades civiles de la mujer, con el propósito de superar el notorio desequilibrio social que parecía hacerse cada vez más evidente. 


			María Josefa fue una de las pocas mujeres de su tiempo que accedieron a grados académicos de cultura superior. Terminó sus estudios en la Escuela Superior del Magisterio de Madrid en 1914, año en que estalló la I Guerra Mundial y en el que fue elegido papa Benedicto XV, sucesor de san Pío X. Ejerció su profesión de Inspectora de Primera Enseñanza en la provincia de Jaén mientras España, que se declaró neutral en la contienda, experimentaba dentro de sus fronteras la lucha ideológica entre los seguidores de uno y de otro bando, apoyados por los distintos partidos políticos del país; y mientras al finalizar el conflicto armado en 1919, nuestra nación participaba también de la profunda decepción y crisis de ideales provocada por la dura realidad de una Europa cubierta de ruinas como resultado del progreso aplicado a la discordia y de la insatisfacción de una precaria paz que no llegó a resolver las cuestiones planteadas. 


			Durante este mismo período, a la vez que sufría la más dura confrontación con una sociedad que se construía sobre presupuestos no confesionales y con nuevos planteamientos científicos, la Iglesia estaba experimentando una profunda renovación en cuanto a los estudios bíblicos y teológicos, a la formación del clero y de los fieles, a la vida litúrgica, a la dimensión evangelizadora y misionera y a la creciente sensibilidad del laicado sobre su específica misión en el mundo de hoy.


			María Josefa viajó a Roma en 1923, en tren, enviada por don Pedro Poveda, para presentar la Institución Teresiana y solicitar aprobación pontificia. Desde el año anterior gobernaba la Iglesia el papa Pío XI, firmemente decidido a seguir promoviendo la paz entre los hombres y los pueblos y a animar las iniciativas de los laicos, que iban delineando un nuevo modo de presencia cristiana en la sociedad. Volvió de nuevo a Roma en 1934, con motivo de la clausura del Año Santo de la Redención, prolongando su estancia en Italia para tomar contacto con distintas iniciativas pedagógicas y culturales y con algunos movimientos laicales que entonces comenzaban a surgir.


			Vivió la II Guerra Mundial (1939-1945) en España, nación de nuevo alejada militarmente del conflicto, pero que estaba experimentando las consecuencias políticas, económicas, sociales y culturales derivadas de tan prolongada contienda. 


			En una circunstancia tan difícil para el mundo y para la Iglesia, permaneció atenta a la realidad, procurando ofrecer alternativas de futuro en el propio contexto. Y vivió fiel a las orientaciones del papa Pío XII, elegido en 1939, unos meses antes de que estallara la guerra, y al frente de la Iglesia hasta 1958, un año después de que ella muriera. 


			Josefa Segovia, en síntesis, vivió con intensidad y de modo comprometido y responsable su propio presente, atenta al cúmulo de cuestiones que, planteadas a lo largo del siglo, vinieron a confluir muy poco después de su muerte en el concilio Vaticano II. 


			EN LA CONVULSA HISTORIA DE ESPAÑA



			Con su propia y peculiar modalidad, España vivía, al igual que otros países europeos, las mismas cuestiones que afectaban a la Iglesia y al mundo de entonces, solo que a ellas se sumaron importantes acontecimientos locales que influyeron decisivamente en la vida nacional. Así, la crisis de 1898, el fracaso del sistema de la Restauración monárquica en 1931 y la guerra civil de 1936-1939, con el régimen político de ella derivado, que configuraron la trayectoria y características de este tramo de historia. Se experimentaba con fuerza, a lo largo de todo este período, la lucha entre tradición y modernidad; entre la afirmación de un pasado histórico que se consideraba identificador y caracterizante de lo más genuino del pueblo español y la necesaria apertura a otras formas y corrientes de pensamiento, principalmente europeas, con el desafío que este hecho podía comportar.


			Era muy niña aún Pepita Segovia cuando la pérdida de las últimas colonias en 1898 conmovió todos los ámbitos de la nación. El llamado “problema de España” que entonces se planteó llegó a unir a los profesores y literatos de la espléndida generación del 98, a la burguesía afectada por la derrota y a los políticos disidentes del Sistema en una dura tarea revisionista que fue acuñando la palabra regeneración. “¡Escuela y despensa!” era el grito de los regeneracionistas más atentos a la realidad del pueblo sencillo, a la vez que las amargas conclusiones de los estudiosos orientaban la atención y los proyectos de la “intelectualidad” hacia una “España vital”, armónica y tolerante, en abierto contraste con el conservadurismo de la “España oficial” que, a su parecer, había conducido al fracaso. En este ambiente España estrenaba siglo, y con él se pretendía comenzar una vida nueva. 


			La etapa en que María Josefa cursó Magisterio en Granada (1904-1909) y sus años de estudiante en Madrid (1911-1913), coincidió con los comienzos del reinado de Alfonso XIII, el último monarca del llamado Sistema de la Restauración que se instauró al fracasar la I República, en 1874. El turno de grandes partidos políticos, izquierda y derecha, había garantizado al principio la estabilidad de la nueva monarquía constitucional; pero, ya entrado el siglo XX, la fragmentación de los partidos históricos y el aumento de grupos disidentes del régimen estaba haciendo visible la existencia de una complejidad que tendía a superar dicho Sistema. Las crisis políticas, cada vez más frecuentes, iban anunciando los cambios profundos que tendrían lugar a partir de la segunda década del siglo.


			El encuentro de María Josefa con don Pedro Poveda en 1913, su vinculación a la Institución Teresiana en 1917, y el ejercicio de su profesión de Inspectora de Enseñanza Primaria en la Zona Femenina de Jaén desde 1916 a 1923, tuvieron lugar mientras España vivía la misma división ideológica que estaba enfrentando a los bandos contendientes en la I Guerra Mundial y mientras la conocida crisis de 1917 ponía de manifiesto no solo la gran inestabilidad política, sino la inviabilidad real del Régimen vigente. 


			Además, en estas primeras décadas del siglo XX, estaba adquiriendo un nuevo y combativo matiz el intento renovador de algunos pensadores que, en conexión con movimientos ideológicos iniciados en el siglo precedente, se proponían transformar, adoptando modelos europeos, la mentalidad tradicional del hombre español. Desde 1876 en que algunos profesores de la universidad de Madrid renunciaron a sus puestos por ciertas restricciones en la libertad de cátedra que no estaban dispuestos a aceptar, funcionaba la Institución Libre de Enseñanza, por ellos creada para dotar a las personas de un talante moderno y progresista. Ajena a toda idea religiosa y a la política partidista, esta Institución se mantuvo así en sus comienzos. Pero el paso del tiempo radicalizó las posturas, y en torno a 1915 estos “intelectuales” aparecieron dispuestos a la acción política, política educativa sobre todo, en abierta oposición al hecho religioso. 


			Era, además, el momento en que la pedagogía científica cuestionaba los esquemas educativos anteriores, proponiendo no solo nuevos métodos de aprendizaje sino una renovada concepción de la persona y de la sociedad. De este modo, el problema social comenzaba a plantearse en términos pedagógicos, puesto que cada vez se hacía más evidente que de la orientación de los niños y de los jóvenes en la escuela había de depender la configuración futura de la nueva sociedad. El llamado Modernismo, que en los distintos países europeos adquirió diversas modalidades, en España tuvo como tema el educativo[5].


			Acababa de obtener María Josefa Segovia la excedencia de su puesto oficial de Inspectora en 1923 para dedicarse por completo al gobierno de la Institución Teresiana, cuando tuvo lugar la sustitución de los fragmentados y deteriorados partidos políticos por un gobierno dictatorial. Al principio el cambio fue bien recibido por todos, pero causó enseguida una de las más agudas crisis de la nación, que hizo caer no solo la Dictadura sino la Monarquía que había sido restaurada cincuenta años atrás. 


			La experiencia de la II República española (1931-1936), constituyó para María Josefa un privilegiado momento de hondura y de reflexión. Se planteó en España con virulencia el problema religioso y, aun en clima de pretendida libertad, se puso de manifiesto la escasa voluntad de convivencia de los distintos sectores en que estaba dividido el país. Como directora general de la Institución Teresiana, pudo percibir el contraste entre unos años de aparente paz social en los que esta Obra se desarrolló con creciente vitalidad, y otros de manifiesto conflicto en los que se afianzó lo más peculiar del propio carisma, circunstancias casi extremas que polarizaron el abanico de situaciones reales que hubo de afrontar ella misma, y en el que se estaba desarrollando la vida de la Institución.


			A partir del 18 de julio de 1936, en los primeros días del golpe de Estado contra el gobierno de la II República que había acentuado la hostilidad a la Iglesia, y que derivó en una cruel persecución religiosa, murió mártir por la fe, como sabemos, el padre Pedro Poveda, quedando María Josefa al frente de la Institución Teresiana no solo en los tres dificilísimos años que se prolongó la guerra civil, sino en la larga etapa, también muy compleja, que vino después de concluida la fase militar de la contienda.


			Se vio obligada a tomar importantes decisiones personales y en orden a la Institución Teresiana en una España que iba consolidando un régimen político de carácter autoritario sin precedentes, cuyo futuro en cada momento era más difícil prever. Tuvo que afrontar la tensión entre un planteamiento abierto a lo plural, propio de su familia y formación, y el ambiente de un régimen que, si bien proclamaba unos principios religiosos a los que ella firmemente se adhería, creaba también unas condiciones en la vida cotidiana que continuamente debía discernir.


			En 1957, año de la muerte de María Josefa, superado el bloqueo internacional de los años inmediatamente posteriores a la II Guerra Mundial, el régimen político de España comenzaba a ofrecer algún signo de apertura en el orden político y cultural.


			EN REFERENCIA A SAN PEDRO POVEDA



			No es posible acercarnos a la biografía de María Josefa sin insertarla en la crítica época en que la historia dio un decisivo viraje al incorporar a la vida cotidiana de los ciudadanos los inventos y novedades que venían intentándose, sobre todo, en la segunda mitad del siglo XIX y que tanto se han desarrollado después. Ni podemos desligar la vida de esta mujer, tan atenta al presente, del concreto contexto histórico en el mundo, en la Iglesia y en España durante los 65 años en que se desarrolló su existencia. Pero tampoco la podemos aislar de lo que fue su opción vocacional. Como afirmaba en 1951, a los 60 años de edad: “Para mí la vida de nuestro Padre es algo mío vivido, y tanto la suya como la mía, inseparables de la Obra”[6]. 


			¿Quién era ese sacerdote venido de Covadonga, que el 16 de octubre de 1913 llamó, en Jaén, a la puerta de los Segovia porque le habían hablado muy bien de Pepita, y deseaba proponerle un trabajo?[7]. Las referencias sobre ella no podían ser mejores, y lo que Poveda buscaba era una directora para la Academia-Internado de Santa Teresa de Jesús para jóvenes estudiantes de Magisterio que pretendía fundar en Jaén. Funcionaban ya otras Academias, algunas más se encontraban en vías de realización y, sobre todo, estaba claramente definido el proyecto, un proyecto que dio posibilidad histórica a un nuevo carisma, iniciando en la Iglesia un camino que luego se ha hecho más amplio y común.


			Entre 1902, fecha en que don Pedro Poveda fundó unas escuelas para los habitantes de las cuevas que rodean la ciudad de Guadix (Granada), donde él había recibido la ordenación de presbítero (1897) y trabajaba al servicio de la diócesis, y 1911, momento en que dio vida a la primera Academia de Santa Teresa de Jesús para estudiantes de Magisterio en Oviedo, habrán transcurrido para él nueve años de reflexión, de oración y de intensa actividad. El joven sacerdote Poveda había ido percibiendo que la ignorancia es la más lamentable de las pobrezas; que educar a los más carentes de recursos requiere los mejores métodos pedagógicos; que el distanciamiento entre las diferentes clases, grupos y mentalidades no crea un futuro mejor para la sociedad; que en un momento de tendencia democrática y de protagonismo de las mayorías, la escuela ocupaba un lugar decisivo y central; que el problema social se empezaba a plantear en términos pedagógicos; que ante un Estado que reclamaba para sí cada vez con mayor exclusivismo la tarea de enseñar, no había acción más urgente y necesaria para los católicos que ofrecer medios de formación cristiana y profesional al profesorado oficial; y que, en resumen, el futuro de la Iglesia comenzaba a requerir un laicado responsable de su fe, cultural y religiosamente bien preparado y con capacidad para emprender acciones organizadas en favor del Reino de Dios.


			Don Pedro Poveda, llamado por el Señor a dar realidad histórica a un nuevo carisma, estaba empezando a demostrar con los hechos a través de la incipiente Obra Teresiana que comenzaban a abrirse posibilidades inéditas para los fieles laicos en la Iglesia y en el mundo. Podía ser el momento en que estos, viviendo personal y asociativamente las más radicales exigencias del evangelio en cuanto a la configuración con Cristo Jesús, sintieran la urgencia de emprender acciones concretas y puntuales en la línea de la única Historia de Salvación.


			El amplio proyecto povedano de formación y coordinación del profesorado seglar dado a conocer en los folletos Ensayo de proyectos pedagógicos para la fundación de una Institución Católica de Enseñanza (Gijón 1911 y Sevilla 1912); Simulacro pedagógico (Sevilla 1912) y Diario de una fundación (Sevilla 1912)[8], de amplia difusión en España, había comenzado a ponerse en práctica ofreciendo medios de formación cristiana y profesional al futuro profesorado: las Academias para estudiantes de Magisterio, acogidas, las femeninas, a la titularidad de Santa Teresa de Jesús, modelo de piedad y de cultura —“doctora” y “santa”, como la califica en su opúsculo Avisos Espirituales de Santa Teresa de Jesús[9]—, en las que proponía el estilo de vida de los primeros cristianos y un definido programa de virtud y de ciencia que hacía de la oración y estudio una exigencia esencial. Estos centros, con múltiples actividades y presencia comprometida en el propio contexto, proporcionarían enseñanzas complementarias a las recibidas en las Escuelas Normales, y un ambiente adecuado a los fines que pretendían lograr.


			En octubre de 1913, fecha en que don Pedro Poveda invitó a María Josefa a hacerse cargo de una posible Academia Teresiana en Jaén, estaba ella a punto de concluir su carrera en la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio y de alcanzar el título de Maestra Normal que le habilitaba para ser profesora de Escuelas Normales o Inspectora de Primera Enseñanza, por lo que la propuesta entraba plenamente dentro del ámbito de su específica preparación académica. Lo que no preveía ella entonces era que, en la colaboración con el fundador de la Institución Teresiana, iba a descubrir una vocación de total entrega a Jesucristo y una misión asociativa inscrita en la acción evangelizadora de la Iglesia, que le requeriría la más plena y completa dedicación. También don Pedro Poveda fue descubriendo en ella la persona capaz de encarnar fielmente el espíritu y de dirigir esta Obra aún en proceso de organización.


			Además de los años de reflexión y proyectos, para ese momento el padre Poveda contaba también con una considerable experiencia. En principio, según el Ensayo de proyectos pedagógicos… y los folletos complementarios, las Academias habían de ser bien para estudiantes o para la preparación de oposiciones de los maestros titulados o en ejercicio, y acometió la tarea de dar vida a unas y otras. La de Gijón, para la preparación de oposiciones, masculina, fundada en agosto de 1911, aunque empezó con ímpetu e incluso publicó quincenalmente la revista Enseñanza Moderna, no alcanzó los dos cursos de duración. La de Oviedo, fundada también el mismo año 1911 y con internado para favorecer que estudiaran las jóvenes no residentes en la capital, era para las alumnas de la Escuela Normal. Don Pedro percibió pronto que estaba abriendo un camino nuevo para la mujer estudiante y profesional, y que se presentaba con discretas posibilidades de futuro. 


			En el momento de la visita, 16 de octubre de 1913, existía, pues, una Academia-Internado de Santa Teresa de Jesús en Oviedo, la primera de la que para entonces ya se llamaba “Obra Teresiana”, y otra en Linares, también femenina, iniciada por Poveda en su tierra natal en marzo de 1912. Esta segunda Academia no tenía internado, porque, además de la finalidad formativa, en ella se impartían todas las materias de la carrera de Magisterio a las jóvenes residentes en la localidad que después se examinarían por libre en una Escuela Normal cercana, como era la de Córdoba. Esto requería un profesorado completo y competente, por lo que prácticamente era una Escuela Normal de iniciativa privada. Desde el 5 de octubre de 1913 había dado vida a una publicación semanal, el Boletín de la Academia de Santa Teresa de Jesús de Linares, órgano coordinador de las dos academias, en cuya portada del primer número apareció por primera vez la denominación “Obra Teresiana” para referirse a ese incipiente conjunto. Un día antes de la afortunada visita, el 15 de octubre de 1913, fiesta de Santa Teresa, se había inaugurado también en esta Academia de Linares el “Centro Pedagógico de Cultura Femenina”, que en adelante sustentó la publicación del Boletín.


			EN LA INSTITUCIÓN TERESIANA



			A las Academias de Santa Teresa de Oviedo y de Linares siguió, en el mismo mes de octubre de 1913, la de Jaén, dirigida por María Josefa, y poco después, en mayo de 1914 abría sus puertas en Madrid, la primera residencia universitaria femenina de España, precedente del actual Colegio Mayor Padre Poveda. Siguió el mismo año la Academia para estudiantes de Magisterio de Málaga, y la de Cádiz, y Alicante, y La Carolina…, y otras más en proyecto que vieron la realidad poco después.


			El fundador esperó a la promulgación del primer Código de Derecho Canónico para la Iglesia latina, que tuvo lugar en Pentecostés de 1917, para dar forma jurídica a lo que para entonces era un “movimiento” que agrupaba buenas voluntades, porque su intención primera, como ya indicaba en el Ensayo…, era fundar una “Institución”, es decir, dar forma institucional a un nuevo carisma, de carácter laical, que se proponía una misión inserta en la de la Iglesia, por lo que se apresuró a formular los Estatutos de la Institución Teresiana, los primeros Estatutos, que recibieron aprobación eclesiástica y civil en la diócesis y provincia de Jaén el mismo año 1917.


			Constituida como Pía Unión de fieles según el Código de Derecho Canónico y como Asociación civil en virtud de la vigente Ley de Asociaciones, la Institución Teresiana podía formalizar la inscripción de sus primeros miembros. Tras un detenido proceso de discernimiento y reflexión, María Josefa recibió las insignias correspondientes como uno de ellos, la primera, junto con Antonia López Arista, de Linares, desde siempre empeñada en esta Obra, en comprometerse de modo definitivo con esta naciente Institución. Ellas dos y el fundador formaron el primer Directorio de la misma.


			Eran los días de la I Guerra Mundial y de la aludida crisis política y social en España. María Josefa, sustituida en la dirección de la Academia de Jaén, a la vez que ejercía su puesto oficial de Inspectora de Primera Enseñanza, estaba siendo invitada por el fundador a asumir progresivamente tareas de responsabilidad en el gobierno de esta Obra. En 1919, reorganizado el Directorio después de la muerte de Antonia, creó en ella el cargo de directora general, y en 1923, como sabemos, viajó a Roma para presentar al papa Pío XI la Institución Teresiana y solicitar su aprobación. Poco antes había obtenido el permiso de excedencia de su puesto de Inspectora por razones de salud y para poder dedicarse exclusivamente al gobierno de la Obra.


			Obtenida la aprobación de la Pía Unión por medio de un breve pontificio el 11 de enero de 1924, en los años que siguieron a este hecho María Josefa impulsó decididamente la vida y actividades de la Institución Teresiana, que iba adquiriendo cada vez mayor complejidad y extensión. En 1928 comenzaron las actividades en Chile.


			La proclamación de la II República en España, con el problema que para las órdenes religiosas y para distintos ámbitos eclesiales trajo consigo la actitud anticlerical de los dirigentes, fue ocasión para don Pedro Poveda de ratificarse en el proyecto fundacional de la Institución Teresiana, cuya oportunidad ponían en evidencia las circunstancias presentes. Y para ella fue también momento de reflexión, de mayor compenetración con el fundador y de asumir más en profundidad la responsabilidad de esta Obra que la había elegido directora general en sus asambleas de 1928 y 1934.


			En una época desolada por la incertidumbre y la violencia, que buscaba posibilidades distintas para un futuro mejor, animó constantemente al estudio, a la creación cultural y a dejarse interpelar por los más necesitados, empeñada en una incansable tarea de formar personas capaces de reconstruirse y de caminar hacia una sociedad más justa y solidaria. En los albores del humanismo cristiano contemporáneo hizo realidad el proyecto povedano de fe y ciencia, de responsabilidad y de audacia, de nuevos modos de presencia y compromiso de los fieles laicos en la Iglesia y en la sociedad.


			El martirio de don Pedro Poveda en 1936 dejó plenamente en sus manos, cuando María Josefa contaba cuarenta y cuatro años de edad, una Institución que había cumplido ya su proceso fundacional pero que se vio sometida de repente a la circunstancia trágica de los tres años de guerra civil. Reconstruir esta Obra después de la contienda, afrontar las improvisaciones requeridas por la nueva situación política del país y mantener siempre viva y actualizada la memoria del fundador, fueron tareas asumidas por ella con toda dedicación y fidelidad.


			Un momento de difíciles comunicaciones internacionales a causa de la II Guerra Mundial, una situación de bloqueo contra España en razón de su régimen político, con evidente falta de recursos y de medios de todo género, podía no haber sido la circunstancia más propicia para lanzarse a la arriesgada tarea de hacer presente la Institución Teresiana en diversas naciones y contextos de Europa, América, África y Asia. Sin embargo, lo hizo, dando así prueba de la amplitud de su mente, de su visión de presente y de futuro, y de la decisión de su voluntad. Ella misma se desplazó en frecuentes viajes a distintos países y continentes.


			En 1946, al cesar las posibilidades que ofrecían los Estatutos de ser nuevamente reelegida, la Institución Teresiana propuso a la Santa Sede que la nombrara directora general vitalicia de la misma, recibiendo el diploma oportuno en marzo de 1947. De este modo la biografía de Josefa Segovia se identifica con la Institución Teresiana no solo como miembro de la misma, sino por haber sido durante treinta y ocho años su directora general o “la hija más hija que tuvo nuestro Padre”, como ella se sentía y se calificaba a sí misma.


			El encuentro con san Pedro Poveda y su peculiar misión en la Institución Teresiana articulan, pues, la biografía de María Josefa en tres etapas bien definidas, como ya hemos indicado, prácticamente de la misma duración.


			 


			 


			




		

			PRIMERA ETAPA, 1891-1913



“EL MILAGRO DE MI FE”


			


			2. LA HIJA DE DON MANUEL Y DOÑA DOLORES


			UN AMBIENTE PLURAL Y UNA FAMILIA NUMEROSA



			La biografía de María Josefa Segovia Morón, hoy de alcance universal, parte como punto de origen de la polifacética ciudad de Jaén, capital de la provincia que lleva este nombre.


			Situada al Sur de España, en el cruce de caminos que unen Castilla y Andalucía, fue desde época remota lugar de paso y confluencia de pueblos y culturas, aunque manteniendo siempre su idiosincrasia peculiar. A finales del siglo XIX, cuando nació en ella Pepita, su población no alcanzaba los 26.000 habitantes, la mayoría de los cuales eran obreros, fundamentalmente agrícolas. Había también una reducida clase media, con discreto nivel intelectual, y una minoría de grandes propietarios muy influyentes en la vida local y, en ocasiones, también en la nacional. De Jaén salieron notables políticos, artistas, y hombres y mujeres destacados en los distintos ámbitos de la cultura; así como también se caracterizó Jaén por poseer uno de los índices de analfabetismo más elevados de toda la nación.


			Tierra de clases sociales muy dispares y distanciadas entre sí, con fuerte predominio de las oligarquías, en Jaén fracasó el catolicismo social que, a raíz de la Rerum Novarum, promovió variadas iniciativas en otras zonas del país. Se mantuvieron distantes y consolidados los distintos grupos y mentalidades, con poca voluntad de cambio y participando escasamente en el proceso de modernización del país.


			Existían, sin embargo, organismos destinados a la promoción social y cultural, como una Escuela Normal Superior de Maestros y un Instituto de Enseñanza General y Técnica, creados en el siglo XIX; y un antiguo Seminario Conciliar, donde de 1889 a 1894 había estudiado el joven linarense Pedro Poveda. Estaban muy presentes en la ciudad, además, algunas instituciones culturales sustentadas por la Sociedad Económica de Amigos del País, como la Cámara de Comercio, la Asociación de la Prensa y la Escuela de Artes y Oficios, fundada por el abuelo paterno de María Josefa.


			Era don Manuel un conocido artista del esmalte y la pintura, especialmente de heráldica y de paisajes, con bastante prestigio en el ambiente local, y creador de una Academia para la docencia artística en su domicilio, transformada pronto en la citada Escuela de Artes y Oficios de la ciudad de Jaén, de la que salieron pintores de cierta importancia.


			Este ambiente abierto, plural y de marcados contrastes sin duda influyó en el carácter de María Josefa. Marcelino Reyero, Inspector de Enseñanza Primaria como lo fue ella también, afirmaba lo siguiente:


			“Con miras al ambiente social de esa región, muy rica, unos con mucho y otros con muy poco, esta circunstancia tuvo que influir en su temperamento y darle inclinación a lo que fue toda su obra posterior, atender a la persona humana, capacitándola, superándola siempre, y el deseo de actuar sobre ella en el orden cultural y mucho más en el orden espiritual y apostólico”[10].


			La familia de María Josefa, por la línea paterna, pertenecía a esta reducida clase media-alta de Jaén, con relativa holgura económica, pero con gran inquietud cultural y bien relacionada con la élite ciudadana.


			El padre, don Manuel Segovia Rubio, heredó en cierto modo la profesión del abuelo: era delineante de Obras Públicas y profesor algún tiempo de la Escuela de Artes y Oficios. Contrajo matrimonio en Úbeda (Jaén), en 1888, con doña Dolores Morón Fernández, procedente de Granada. Él tenía veinticinco y ella veinte años de edad. 


			La familia de la madre pertenecía igualmente a esta clase media-alta, con cierto nivel cultural: don José, abuelo materno, era también funcionario de Obras Públicas y estaba bien relacionado en el ambiente local de Granada, ciudad muy próxima a Jaén.


			Los padres de Pepita vivieron algún tiempo en Úbeda y allí, en 1889, nació la hija mayor, Aurora. Al poco tiempo fijaron su domicilio definitivo en Jaén y en 1891, y en la casa número 1 de la Calle Cambil de esta ciudad, nacía María Josefa (Pepita), la segunda hija del matrimonio. A ella siguieron María Dolores (Lola) en 1895, Carmen en 1900, Manuel, el único hijo varón, en 1903, e Isabel, la más pequeña, en 1906.


			Los padres y estos seis hijos constituyeron, pues, el núcleo inicial de la familia Segovia-Morón, ampliado después al contraer matrimonio las cuatro hermanas y el hermano de Pepita. Todos ellos tuvieron numerosa descendencia. En 1947, por ejemplo, cuando nació el hijo menor de Isabel, la familia cercana de María Josefa se componía de cuarenta y dos miembros, y para entonces ya habían muerto la hermana mayor Aurora (1920), cuatro hijos pequeños de otros hermanos (1926-1934) y la madre, doña Dolores (1938).


			María Josefa mantuvo siempre estrecha relación con toda su amplia familia, compartiendo muchas alegrías e intensos sufrimientos. Con ella vivió la madre, en Salamanca, a lo largo de un año en 1936-1937, durante la guerra de España, poco antes de morir. Colaboró después, en la medida que le fue posible, en la atención a su padre anciano, que vivió hasta 1952, muriendo en Jaén unos días antes de cumplir los ochenta y nueve años de edad. Aunque permaneció siempre cercana a ellos, María Josefa sufrió mucho al no poder acompañarlos en el momento de la muerte, que para ambos tuvo lugar en Jaén. Lo recordaba con intenso dolor: 


			“Yo no tuve el consuelo de verla morir [a su madre] ni tampoco a mi padre. Cuando ella se puso grave y murió yo estaba en Salamanca y como las comunicaciones eran entonces tan difíciles, por la guerra, no había posibilidad de trasladarse allí sin gran imprudencia. A mi padre lo vi durante su enfermedad, algunos meses antes de morir, pero no tuve el consuelo de estar presente en sus últimos momentos”[11].


			Merece destacarse la importancia que tuvo en la biografía de Pepita su abuela paterna, Carmen, que murió en 1925, a los noventa y un años, cuando ella tenía casi treinta y cuatro. Era la nieta más querida y cercana, la que desde niña había frecuentado más su domicilio en Jaén, pegado al de los padres.


			Las hermanas de Pepita, en especial Carmen e Isabel, a quienes hemos conocido y tratado — sobre todo Isabel, de entrañable recuerdo y con quien conversamos mucho a lo largo de varios años— han proporcionado noticias del todo confluyentes sobre el ambiente familiar. Nos han hablado de ello, han escrito testimonios y declararon en el proceso de la Causa de canonización de la hoy Venerable Sierva de Dios. También Lola, aunque vivió menos en Jaén, quien lo describe en términos generales, afirmando que sus padres “pertenecían a una clase media bien acomodada”, y que “dentro de su ambiente tenían una cultura buena y discreta”[12].
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